
 Vol. 33 No 3 2024 / Revista Ecuatoriana de Neurología  23doi: 10.46997/revecuatneurol33300023

Estimada Editora: 
Nos gustaría complementar los hallazgos del artí-

culo "Estrés Cotidiano, Funciones Ejecutivas y Rendi-
miento Académico en Escolares de Primaria" de Arm-
strong-Gallegos y Troncoso-Díaz, publicado en la 
Revista Ecuatoriana de Neurología (Vol. 33, No. 1, 2024). 
En esta línea proponemos añadir la perspectiva de los 
primeros dos años de vida, entendiendo que es una etapa 
crítica en este proceso.

El desarrollo cerebral del niño y de la niña es rápido y 
crucial. Y la nutrición tiene un papel fundamental durante 
estos primeros años de vida. Los nutrientes que recibe 
como el hierro, los ácidos grasos como el omega-3 y las 
vitaminas del complejo B, apoyan procesos importantes 
como la mielinización y la sinaptogénesis. Estos procesos, 
a su vez, son claves para las habilidades de las funciones 
ejecutivas (FE) como la memoria de trabajo, el control inhi-
bitorio y la flexibilidad cognitiva.1,2 Por el contrario, la falta 
de estos nutrientes puede provocar dificultades a largo plazo 
en la autorregulación, repercutiendo en entornos sociales 
y educativos.3 Además, la glucosa, como principal fuente 
de energía para el cerebro, cuando los niveles en la sangre 
fluctúan demasiado, pueden tener más dificultad para man-
tenerse enfocado o controlar sus impulsos, lo cual puede 
afectar su desempeño y su interacción con los demás.1

La evidencia actual subraya lo poderosa que es la 
actividad física regular, reduce la resistencia a la insu-
lina, también favorece el desarrollo del cerebro especial-
mente el hipocampo y el lóbulo prefrontal, reforzando las 
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FE y la resiliencia cognitiva.1 Del mismo modo el ejercicio 
puede mejorar la calidad del sueño, lo que su vez conso-
lida la memoria y apoya el desarrollo cognitivo. La falta 
de sueño se asocia con dificultades en la regulación emo-
cional. Por lo que una buena higiene del sueño desde la 
infancia es vital para un desarrollo integral.2

No debemos olvidar que el control inhibitorio, la 
memoria de trabajo y la flexibilidad cognitiva, comienzan 
a desarrollarse desde los primeros meses de vida. La 
calidad del entorno es clave en este proceso.4 Los ambientes 
caracterizados por estrés crónico, negligencia o maltrato, 
pueden afectar el desarrollo de la corteza prefrontal, influ-
yendo negativamente en la autorregulación, el control 
emocional,5 así como también el pensamiento flexible.3

Por estas razones y tomándonos de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, especialmente el ODS 3 (Salud 
y Bienestar) y el ODS 4 (Educación de Calidad), es que 
proponemos un enfoque integral en el hogar, la escuela 
y el ámbito médico: 1) crear entornos seguros y afectivos 
que les brinden una base sólida para desarrollar sus habi-
lidades de FE; 2) incluir juegos de rol, erradicar activi-
dades pasivas y escolarizadas promover actividades psi-
comotrices libres, naturales y espontaneas de exploración, 
movimiento creativo, y ejercicios de atención para nutrir 
su flexibilidad cognitiva y autorregulación; y 3) detectar 
a tiempo cualquier situación de riesgo en el ambiente 
para poder intervenir y proteger su desarrollo integral. 
Con esto, logramos una salud cognitiva y emocional más 
fuerte a largo plazo.
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Esta perspectiva contribuye directamente al bien-
estar y desarrollo de los niños y de las niñas preparán-
dolos mejor para nuevas experiencias de aprendizaje con 
éxito. Una buena salud en la infancia temprana es la base 
de un aprendizaje de calidad y un futuro con grandes 
oportunidades.
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